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El papa Francisco escribe esta Exhortación 
Apostólica con un tono de extrema urgencia: 
“Han pasado ya ocho años desde que publi-
qué la carta encíclica Laudato si’ […]. Pero con 
el paso del tiempo advierto que no tenemos 
reacciones suficientes mientras el mundo que 
nos acoge se va desmoronando y quizás acer-
cándose a un punto de quiebre” (2).1

El documento, publicado el 4 de octubre, en 
el día de Francisco de Asís, toma como inspi-
ración su cántico «Alaben a Dios por todas sus 
criaturas». En el subtítulo, el papa Francisco 
se dirige “A todas las personas de buena vo-
luntad, sobre la crisis climática”, no solo a los 
católicos, pues “El cambio climático es uno de 
los principales desafíos a los que se enfrentan 
la sociedad y la comunidad mundial. Lo califi-
ca de “pecado estructural” (3), tomando esta 
expresión de los obispos africanos.

Por primera vez habla de la “crisis climática 
global” y refuta el negacionismo, asumiendo 
los argumentos científicos y las conclusiones 
del Panel Intergubernamental sobre el Cambio 
Climático (IPCC): “Por más que se pretendan 
negar, esconder, disimular o relativizar, los sig-
nos del cambio climático están ahí, cada vez 
más patentes. [5] […] En los últimos años no 
han faltado personas que pretendieron burlarse 
de esta constatación [6] […]. Me veo obligado 
a hacer estas precisiones, que pueden parecer 
obvias, debido a ciertas opiniones despectivas 
y poco racionales que encuentro incluso den-
tro de la Iglesia católica” (14). 

Con claridad, denuncia que “un bajo porcen-
taje más rico del planeta contamina más que 
el 50 % más pobre de toda la población mun-
dial, y […] la emisión per cápita de los países 

1 Los números entre paréntesis corresponden a los pá-
rrafos citados. Este artículo resumen el documento, con 
la esperanza de animar a los lectores a conocer su con-
tenido completo (disponible en https://n9.cl/98tq).

más ricos es muchas veces mayor que la de los 
más pobres” (9). Señala las causas humanas 
del cambio climático: “Ya no se puede dudar 
del origen humano —‘antrópico’— del cambio 
climático” (11). Asume las conclusiones de los 
científicos: “No es posible ocultar la coinciden-
cia de estos fenómenos climáticos globales con 
el crecimiento acelerado de la emisión de gases 
de efecto invernadero sobre todo desde me-
diados del siglo XX. Una abrumadora mayoría 
de científicos especializados en clima sostienen 
esta correlación” (13). 

El papa Francisco también subraya la velocidad 
con la que está ocurriendo ahora este cambio: 
“Al mismo tiempo verificamos que en los úl-
timos cincuenta años la temperatura aumentó 
con una velocidad inédita […]. A este ritmo, 
es posible que en diez años alcanzaremos el 
límite máximo global deseable de 1,5 grados 
centígrados” (12)

Describe algunas de las más graves señales de 
este cambio climático: “Algunas manifestacio-
nes de esta crisis climática ya son irreversibles 
al menos por cientos de años como el aumen-
to de la temperatura global de los océanos, 
su acidificación y disminución de oxígeno [15] 
[…]. El derretimiento de los polos no podrá 
revertirse por cientos de años […]. [Y]a no 
podemos detener el enorme daño que hemos 
causado. Solo estamos a tiempo para evitar 
daños todavía más dramáticos” (16).

Denuncia que hay intereses detrás de la apa-
rente ceguera de muchos: “Lamentablemen-
te la crisis climática no es precisamente un 
asunto que interese a los grandes poderes 
económicos, preocupados por el mayor rédito 
posible con el menor costo y en el tiempo más 
corto que se pueda” (13). Hay una crítica im-
plícita al capitalismo, en la crítica que se hace 
al paradigma tecnocrático que está detrás de 
la degradación del ambiente. Acusa “la idea 
de un crecimiento infinito o ilimitado” (21) y 

Laudate Deum. Exhortación apostólica del Santo Padre 
Francisco a todas las personas de buena voluntad sobre 
la crisis climática. Documento Pontificio

Lima. Conferencia Episcopal Peruana. Asociación Hijas de San Pablo. Octubre de 2023. 45 pp.
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sostiene que “La lógica del máximo beneficio 
con el menor costo, disfrazada de racionalidad, 
de progreso y de promesas ilusorias, vuelve im-
posible cualquier sincera preocupación por la 
casa común y cualquier inquietud por promo-
ver a los descartados de la sociedad” (31). 

La cuestión de fondo es el tema del poder: “el 
mayor problema es la ideología que subyace a 
una obsesión: acrecentar el poder humano más 
allá de lo imaginable, frente al cual la realidad 
no humana es un mero recurso a su servicio. 
Todo lo que existe deja de ser un don que se 
agradece, se valora y se cuida, y se convierte 
en un esclavo” (22). “Nunca la humanidad tuvo 
tanto poder sobre sí misma y nada garantiza 
que vaya a utilizarlo bien […]. ¿En manos de 
quiénes está y puede llegar a estar tanto poder? 
Es tremendamente riesgoso que resida en una 
pequeña parte de la humanidad” (23).

Por tanto, “Necesitamos repensar entre todos la 
cuestión del poder humano, cuál es su sentido, 
cuáles son sus límites” (28), porque “En contra 
de este paradigma tecnocrático decimos que el 
mundo que nos rodea no es un objeto de apro-
vechamiento, de uso desenfrenado, de ambición 
ilimitada” (25). Con agudeza, critica una idea 
sobre la crisis señalada desde reflexiones de no 
creyentes: “La cosmovisión judeocristiana defien-
de el valor peculiar y central del ser humano en 
medio del concierto maravilloso de todos los se-
res —admite el papa Francisco— , pero hoy nos 
vemos obligados a reconocer que solo es posible 
sostener un ‘antropocentrismo situado’. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible 
e insostenible sin las demás criaturas, porque [ci-
tando Laudato si’] ‘todos los seres del universo 
estamos unidos por lazos invisibles’” [67]. Somos 
parte de la naturaleza y, como recoge de su ex-
hortación apostólica Evangelii gaudium (2013), 
“podemos lamentar la extinción de una especie 
como si fuera una mutilación” (68). Es dura pero 
verdadera la frase con la que concluye su Lauda-
te deum: “un ser humano que pretende ocupar 
el lugar de Dios se convierte en el peor peligro 
para sí mismo” (73).

Se requiere un cambio profundo: “no hay cam-
bios duraderos sin cambios culturales, sin una 
maduración en la forma de vida y en las con-
vicciones de las sociedades, y no hay cambios 
culturales sin cambios en las personas” (70). 

Sin embargo, con realismo, plantea que ante 
esta crisis extrema “las soluciones más efecti-
vas no vendrán solo de esfuerzos individuales 
sino ante todo de las grandes decisiones en la 

política nacional e internacional” (69), al mis-
mo tiempo que es lúcido respecto a “La de-
bilidad de la política internacional”, tal como 
subtitula su sección 3. Necesitamos “organi-
zaciones mundiales más eficaces, dotadas de 
autoridad para asegurar el bien común mun-
dial, la erradicación del hambre y la miseria, 
y la defensa cierta de los derechos humanos 
elementales” (35); por eso, dice, nos invita “a 
reconocer que tantas agrupaciones y organi-
zaciones de la sociedad civil ayudan a paliar 
las debilidades de la Comunidad internacio-
nal” (37), y afirma de manera novedosa que 
se requiere “un multilateralismo ‘desde abajo’ 
y no simplemente decidido por las élites del 
poder” (38). 

En esta perspectiva, hace un repaso de las con-
ferencias de las Naciones Unidas sobre el clima 
(COP) ya realizadas, y de sus avances y fraca-
sos. Recogiendo lo que afirmara en Laudato 
si’, recalca que “no se establecieron adecuados 
mecanismos de control, de revisión periódica y 
de sanción de los incumplimientos” y llama la 
atención sobre aquellos países “que privilegian 
sus intereses nacionales sobre el bien común 
global” (52).

Dedica un capítulo, el 5, a lo que se espera de 
la COP28 de Dubái. De entrada, Francisco se-
ñala que “Decir que no hay nada que esperar 
sería un acto suicida, porque implicaría expo-
ner a toda la humanidad, especialmente a los 
más pobres, a los peores impactos del cambio 
climático” (53). Será por eso que ha decidido 
recientemente asistir: por primera vez, un papa 
estará presente en uno de tales eventos.

Exige seriedad en los debates, pues “la tran-
sición que se necesita, hacia energías limpias 
como la eólica y la solar, abandonando los 
combustibles fósiles, no tiene la velocidad ne-
cesaria. Por consiguiente, lo que se está ha-
ciendo corre el riesgo de interpretarse solo 
como un juego para distraer” (55).

Pide resultados claros: “Si hay un interés sin-
cero en lograr que la COP28 sea histórica, que 
nos honre y ennoblezca como seres humanos, 
entonces solo cabe esperar formas vinculan-
tes de transición energética que tengan tres 
características: que sean eficientes, que sean 
obligatorias y que se puedan monitorear fácil-
mente. Esto para lograr que se inicie un nuevo 
proceso destacado por tres aspectos: que sea 
drástico, que sea intenso y que cuente con el 
compromiso de todos” (59). 
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